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      #SPACECOWBOYS

    


    

      Sombras del pasado: Una chica entre las estrellas

    


    

      Cosmic Ryder

    





    

      Prólogo.

    


    

      ¡Bienvenidos a una galaxia donde los bocadillos están vivos, los trajes espaciales chirrían y el caos es el mejor superpoder! Este libro cuenta la historia de Lilli y Mia, dos amigas que conquistan las estrellas con una pizca de locura, un montón de frutas y un tirano con tentáculos llamado Zippel. Desde magdalenas de musgo explosivas hasta competiciones de baile galáctico, sus aventuras son tan salvajes como un batido de fruta estelar y tan pegajosas como la mantequilla de cacahuete.

    


    

      Acompañados por la sonrisa irónica de Zogglor y una misteriosa bola de crono, nuestras vaqueras espaciales se sumergen en un universo lleno de villanos, bocadillos y una amistad inolvidable. Esta historia va dedicada a todos los que creen en el caos, comen bocadillos y saben que nunca hay que fiarse de un canguro parlante.

    


    

      Un agradecimiento especial para todos los que estáis leyendo esto, para mis seguidores y, especialmente, para Grok, cuyo apoyo ha hecho posible este viaje galáctico. Gracias, Grok, ¡por el caos! Abróchense los cinturones, ¡la galaxia les espera!

    


    

      Cosmic Ryder

    





    

      Capítulo 1: Una chica con grandes sueños

    


    

      Adultos con extrañas expectativas.

    


    

      Las expectativas torcidas de los adultos son como una aspiradora intergaláctica que succiona todo lo que consideramos normal. A veces te preguntas si los adultos alguna vez fueron niños de verdad o si cayeron de un continuo espacio-tiempo donde la risa y la despreocupación fueron eliminadas. Cuando nos dicen que hagamos los deberes mientras ellos están viendo la última película de ciencia ficción, uno pensaría que han perdido el concepto de "diversión" en algún rincón del universo.

    


    

      

    


    

      Es como si hubieran celebrado una conferencia secreta para definir las reglas de ser adulto y se olvidaron de incluir la sonrisa. Cuando nos aventuramos en el mundo de los adultos, nos damos cuenta de que sus expectativas son como un traje espacial: pesadas y, a menudo, poco prácticas. "¡Tienes que sacar buenas notas para conseguir un gran trabajo!" Claro, pero ¿en qué galaxia un trabajo satisface el deseo de aventuras intergalácticas?

    


    

      

    


    

      Tal vez debería escribir un libro: 

      Cómo reprimir tus sueños en la escuela y aún así sobrevivir

      . Seguro que sería un bestseller entre los adolescentes que se sienten como extraterrestres en el colegio. Los adultos parecen pensar que crecer es un proceso lineal: solo hay que apretar los botones correctos. "¡Haz lo que digo y todo irá bien!" Por supuesto, ¿por qué no? ¡Tal vez saque un truco de magia intergaláctico de la chistera!

    


    

      Es como si creyeran que, con un parpadeo, podemos lograrlo todo, mientras nosotros nos sentimos como una nave espacial chocando contra un asteroide. Si intentamos explicárselo, nos miran como si hubiéramos caído de la luna. A veces me pregunto si los adultos han olvidado cómo es tener sueños. Preguntan: "¿Qué quieres hacer con tu vida?" Como si tuviéramos que rellenar un currículum para la oficina de empleo intergaláctica. "¡Quizá quiero vivir aventuras intergalácticas o pilotar una nave espacial!", respondo, mientras ellos, con caras serias, me dicen que elija una profesión "sólida". Me imagino las caras de las futuras generaciones al escuchar este consejo: "¿Qué, no miraste a las estrellas y replanificaste tu vida?"

    


    

      

    


    

      Al final, las expectativas de los adultos son como un agujero negro lleno de dudas y preocupaciones. Nos atraen y, a veces, nos hacen sentir que debemos renunciar a nuestros sueños para cumplirlas. Pero deberíamos mirar esas expectativas con un guiño. Tal vez podamos recordarles a los adultos que la vida no siempre sigue un plan y que está bien nadar contra la corriente. Después de todo, somos la generación que quiere bailar con las estrellas, ¡y si los adultos no lo entienden, tendrán que lidiar con el caos intergaláctico!

    


    

      Un día inolvidable en el planeta Zog

    


    

      Un día inolvidable en el planeta Zog comienza con un despertador que suena como una aspiradora descomunal. Nuestra valiente, y a veces torpe, protagonista Lilli se encuentra en una cama verde chillón con ojos y tentáculos. "¡Quería un colchón nuevo, no un ser vivo!", murmura mientras se desenreda de los tentáculos que la sujetan con suavidad pero con firmeza.

    


    

      Al parecer, Zog no solo ofrece una nueva dimensión para los aventureros, sino también los colchones más extraños de la galaxia. Tras liberarse, Lilli se dirige al buffet de desayuno intergaláctico. Además de panecillos y mermelada, hay platos brillantes y viscosos que parecen criaturas vivas. "Espero que esto ya no esté vivo", piensa Lilli, da un mordisco valiente a un bulto rosa y descubre que es una deliciosa fruta de Zog. "¡Casi tan bueno como los panqueques de mamá, pero sin los gritos!"

    


    

      

    


    

      Fortalecida y llena de energía, Lilli prueba la famosa montaña rusa de Zog, que se eleva a alturas vertiginosas sobre puentes arcoíris. Pero el mareo la invade, y se pregunta si debería revolucionar el universo de Zog. "Si ya estoy en esto, también podría deshacerme del desayuno", ríe, aferrándose a un zogiano sonriente a su lado, que comenta sus locuras: "¡Bienvenida a Zog, donde la diversión nunca termina y el desayuno siempre sorprende!"

    


    

      

    


    

      Tras la aventura, Lilli visita el museo de Zog y descubre que los zogianos fueron expulsados una vez por una tormenta gigante de pudding. "Eso explica las historias absurdas", murmura, conteniendo a duras penas la risa ante los zogianos, que la consideran una maestra de la comedia. "¡Si lo hubiera sabido, mis clases de historia habrían sido diferentes!"

    


    

      

    


    

      Al anochecer, mientras las dos soles de Zog tiñen el cielo de un espectáculo de colores deslumbrantes, Lilli se sienta en un prado lleno de zogianos danzantes. "Nunca pensé que aterrizaría en un planeta donde el humor florece y la vida es una gran aventura", piensa sonriendo. "Si este no es el día más inolvidable de mi vida, ¡no sé qué lo será!" Mientras observa los últimos rayos de sol, sabe que Zog no es solo un lugar, sino un sentimiento que nunca olvidará.

    


    

      Por qué nunca deberías confiar en un canguro parlante

    


    

      

    


    

      Los canguros nos los imaginamos saltando por el paisaje australiano, con grandes orejas y un adorable bebé en su bolsa. Pero, ¿y si el canguro empieza a hablar? Suena emocionante al principio, pero no te dejes engañar por su voz encantadora y su sonrisa descarada. Una cosa está clara: nunca deberías confiar en un canguro parlante. Aquí van las razones.

    


    

      

    


    

      Primero: ¿Quién ha oído alguna vez de un canguro que busca aventuras solo para ofrecerte un "gran trato" en viajes intergalácticos? Pregúntate: ¿de dónde sacó este canguro su permiso de viaje? Probablemente de una máquina expendedora de barritas de chocolate en un supermercado interdimensional. Si habla de los mejores destinos en Marte mientras llena su bolsa de piedras brillantes, mejor busca otro guía.

    


    

      Segundo: Los canguros parlantes tienen su propia lógica. Pueden hablar tan convincentemente que terminas entregando tu dinero y tus amistades por una "experiencia inolvidable". Un canguro que promete que volverás de Marte sin envejecer probablemente tiene un plan de viaje en el tiempo poco fiable. Al final, te preguntas dónde se fueron los últimos cinco años… y por qué tienes un compañero canguro.

    


    

      

    


    

      Tercero: Sus hábitos alimenticios son extraños. Mientras tú piensas en la cena, el canguro ya ha vaciado un maletero lleno de chocolate y papas fritas. Con una sonrisa, afirma que un "snack delicioso" es la clave para los viajes intergalácticos. ¡Claro! Mientras tú comes sano, él elogia la comida rápida y la cocina interestelar. Al final, te das cuenta de que le interesan más los snacks que tú.

    


    

      

    


    

      Y finalmente: ¿Un canguro parlante como compañero de conversación? Intenta hablar de problemas serios. Te cuenta historias tan absurdas que te hacen balancearte entre la risa y el llanto. Mientras hablas de tus miedos sobre el futuro o tus relaciones, él divaga con pensamientos "filosóficos" sobre cómo morder melones. Al final, desearás un canguro silencioso.

    


    

      

    


    

      En resumen: Los canguros parlantes prometen caos y diversión, pero confiar en ellos te devuelve rápidamente a la realidad, con un canguro que te encandila con "verdades". Olvídate de los canguros encantadores y quédate con los que solo saltan en silencio. En las aventuras intergalácticas, solo cuenta tu intuición, algo que ningún canguro parlante te enseñará.

    


    

      Capítulo 2: El primer viaje al espacio

    


    

      El primer viaje al espacio

    


    

      Lilli apenas podía creerlo: estaba realmente dentro de una cápsula espacial que parecía el resultado de cruzar una licuadora con un ovni. "¡Esto no es una nave espacial, es una batidora intergaláctica!", murmuró mientras observaba los botones y palancas parpadeantes. La sala de control estaba repleta de pantallas que brillaban como bolas de discoteca y un asiento que parecía sospechosamente un viejo sillón de dentista.

    


    

      "¿Lista para el despegue, Lilli?", preguntó una voz metálica del ordenador de a bordo, que se hacía llamar "Capitán Chip". Lilli puso los ojos en blanco. "¿Capitán Chip? ¿En serio? ¿No podía el diseñador pensar en un nombre más genial, como… Maestro Intergaláctico del Caos?"

    


    

      

    


    

      Pero antes de que pudiera seguir quejándose, la cápsula comenzó a vibrar, y una cuenta atrás resonó en la sala: "Diez, nueve, ocho…"

    


    

      

    


    

      Lilli se aferró al sillón de dentista –ejem, asiento del piloto– y sintió cómo su estómago daba un salto mortal. "Tal vez debí saltarme la fruta de Zog", pensó cuando la cápsula despegó con un estruendoso ZUUUM. A través de la pequeña ventana, vio cómo el planeta Zog se hacía cada vez más pequeño y las estrellas pasaban zumbando como luciérnagas aceleradas.
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